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S E Ñ O R E S ACADÉMICOS: 

Es indudable que en los muchos años de vida con que cuenta 
esta ilustre corporación y en cuantas veces se ha reunido para ce-
lebrar solemnidades como la presente, no se habrá dado jamás el 
caso de que oigáis un t rabajo tan desaliñado y tan insustancial co-
mo el mío. Elegido para ocupar una plaza de numerario de esta 
docta Academia, no por mis méritos, que ninguno tengo, sino por 
vuestra benevolencia, al elevarme y ponerme á vuestro nivel, al 
concederme este honroso título del que me enorgullezco y que 
considero como el más preciado de los que poseo, habéis sin duda 
quer ido premiar, no el mérito y el saber, sino el amor al trabajo. 
Yo cumplo hoy con un gra to deber al daros públicamente las 
gracias por la inmerecida honra que me habéis dispensado y de 
la que procuraré hacerme digno; pero temo que la escasez de mis 
fuerzas me impida, 110 ya igualarme, sino ni aun siquiera acercar-
me á vosotros, y que lo único que hayais conseguido sea hacer 
resaltar la gran distancia que nos separa. 

No por falsa modestia ni por seguir una costumbre establecida, 
sino por íntimo convencimicmto de mi insuficiencia y de mi falta 
de condiciones, empiezo por suplicaros que me concedáis toda 



ruestrn indulgencia, y que téngate presente que me encuentro 
con el desaliento y la falta de ánimo del que está convencido de 
que acomete ana empresa muy superior á ana fuerzas. La escasa 
cultura científica que poseo no me permite presentaros un tral>a. 
jo que por su elevación sea digno de vosotros, y acostumbrado 
por otra parte á expresar mis pensamientos con sencillez, no sé 
adornarlos con frases bellas y giros elegantes que hagan olv idar 
la pobreza del fondo. No obstante, espero confiado que sabréis 
perdonar y ser indulgentes, con el que sin otros merecimientos 
que su buena voluntad, solo desea hacerse digno de vuestra con-
sideración y de vuestro aprecio. 

Para que sea mayor el contraste, vengo á ocupar la vacante 
producida por la muerte de uno de los miembros que más han 
contribuido á dar esplendor á la brillante historia de esta ilustre 
Academia. I>. Angel M* Castiñeira fué uno de los hombres de ma-
yor cultura y de más vasta y sólida ilustración: el exquisito tacto 
v la extraordinaria asiduidad con que durante muchos años de-
sempeñó el difícil y delicado cargo de Secretario de la Excma. Di-
putación provincial, dando constantemente muestras de su celo en 
el cumplimiento del deber, y de sus profundos conocimientos en 
la ciencia administrativa, es una prueba elocuente de su laborio-
sidad; sus trabajos como individuo de número y como Censor de 
esta Academia, verdaderamente notables tanto por su fondo como 
por Ja belleza de su forma, y los realizados en la car rera científica 
que profesaba, muestran á la par su profunda erudición y su in-
cesante amor al t rabajo y á la investigación de la verdad. De tra-
to afable y cariñoso y de exquisita y delicada educación, deja su 
muerte un vacio muy difícil de llenar, no solo en la Academia, sino 
en cuantos tuvimos el gusto de conocerlo y de tratarlo. 

Bien quisiera Sres. reemplazar dignamente á mi ilustre ante-
cesor; pero el talento no depende de la voluntad, y aunque deseo 
inspirarme en su ejemplo, temo que solo he de lograr que apre-
ciéis cada vez más la gran diferencia que existo entre los dos: él 



ron extensos y profundos conocimientos que por igual dominaba 
las artes, las letras y las ciencias, y yo que únicamente en la espe-
cialidad científica á cjuo rno lio dedicado tengo algunos pobres, es-
casos y vulgares. 

Mucho he dudado antes de elegir, para desarrollarlo en esta 
solemnidad, un tema que estando al alcance de mi entendimiento 
fuera digno de vosotros y de la Academia. Los trabajos do labora-
torio en que me ocupo de ordinario, dado su carácter minucioso 
y de detalles operatorios, no son propios de esta clase de actos, y 
los temas de generalización necesitan una inteligencia más culti-
vada y do mayores vuelos que la mía. Por estas razones he dese-
chado todos aquellos puntos que más parecon encajar dentro de 
la índole especial de mis estudios; y considerando, por otra parte, 
que todo cnanto so relaciona con la enseñanza y la educación do 
la juventud, tiene actualmente en España una importancia y una 
trascendencia cada voz mayores; que por sus fines está esta Aca-
demia profundamente interesada en todo cuanto afecta á la difu-
sión de la ciencia; y por último que los que nos dedicamos á la en-
señanza somos los primeros que tenemos el ineludible deber de 
estudiar los problemas que con ella so relacionan, he adoptado 
como terna para mi recepción el que pudiera titularse «Considera-
ciones sobre los métodos pedagógicos en el estudio de las ciencias físi-
cas en la 2." enseñanza 

Inútil es que yo trate do demostrar la importancia do la ense-
ñanza y del conocimiento de las ciencias físicas; todos estáis con-
vencidos do ello. Por ser la baso «le la industria y «leí Comercio, 
por ser el punto de partida y la base fundamental sobre que dos-
cansan todas las ciencias de aplicación, el adelanto y la riqueza de 
los pueblos está tan íntimamente relacionado con el progreso «lo 
estas ciencias, que bien puede asegurarse que el desarrollo indus-
trial de un pais, depende en gran parto del número y de la cali-
dad de los laboratorios destinados á su enseñanza. Cada uno do 
los infinitos descubrimientos realizados por la Física y por la <¿uí-
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juica, go convierte al ser aplicado por las arte» y por la industria á 
satisfacer nuestras necesidades, y á mejorar las condiciones mate-
rialec de la vida, en una inmensa é inagotable fuente de bienestar 
y de riqueza, que aprovecha en primer lugar á la nación en que 
estos descubrimientos se lian verificado. 

Pero para que el estudio de estas ciencias llene su objeto y dé 
los frutos apetecidos, es necesario que no sea un estudio rutinario 
v memorista, limitado á una exposición de hechos y de fenómenos, 
á una enumeración de leyes ó á una descripción más ó menos mi-
nuciosa de aparatos, hecha muchas veces con detalles ridículos, 
aprendida en libros copiados unos de otros, y desarrollado con 
tal tendencia lógica que «leja frecuentemente anulado el carácter 
eminentemente experimental que deben tener estas ciencias. He-
cho de este modo no solo es inútil sino que hasta me atrevo á de-
cir que es perjudicial, porque nos hace formar un falso concepto 
de la ciencia del Universo. Habremos almacenado en la memoria 
algo que podremos recitar, pero no habremos aprendido nada de 
que nos podamos servir. 

En todos los órdenes de conocimientos tiene mucha importan-
cia el método empleado para comunicarlos; pero en la enseñanza 

9 
de las ciencias físicas, la adquiere tan extraordinaria, y desempe-
ña un papel tan preponderante, que según que sea bueno ó malo, 
que según sea ó no apropiado á la índole particular y al modo de 
ser de estas ciencias, hará que su estudio sea de utilidad para la 
vida práctica, ó una de tantas cosas más de las que se aprenden 
por simple adorno, y que solo sirven para gastar en aprender las 
un tiempo y una energía, que bien empleados hubieran podido 
aprovecharse para algo útil. El método que se emplee en la ense-
ñanza de cualquier ar te ó de cualquier ciencia, debe estar basado 
necesariamente en el carácter peculiar de este ar te ó de esta cien-
cia, y en el objeto y el fin que con su enseñanza nos pro-
pongamos. 

El carácter de las ciencias tísicas es eminentemente experimen-



tal y deductivo, sus fuentes principales de conocimiento son ln ob-
servación y la experimentación, y de este doble carácter debe 
participar su método do enseñanza, que por lo tanto no debe 
quedar reducido á la descripción do unos cuantos fenómenos vis-
tos á través de las páginas de un libro de texto, ni á la recitación 
de unas cuantas leyes físicas cuyos enunciados se les supongan á 
los alumnos como el de los teoremas matemáticos, por demostra-
ciones á posteriori mediante razonamientos lógicos de mayor ó 
menor artificio; sino que por el contrario, debe estar basado en la 
observación directa de los fenómenos, y en la experimentación y 
en el uso de las máquinas y aparatos por los alumnos mismos. 
Mientras el local de enseñanza sea el aula y no el laboratorio; 
mientras el material sea el libro y no los aparatos, y mientras solo 
se pretenda que las cosas se sepan decir, en lugar de que se sepan 
hacer, todos los métodos serán detestables y sus resultados nulos 
ó contraproducentes. 

Respecto al objeto y el fin de estas ciencias y la forma como 
debe practicarse su enseñanza, de ningún modo lo expresaré 
mejor que traduciendo algunos párrafos que reflejen las ideas que 
sobre este punto son cosa corriente en el extrangero. En Alema-
nia, figuran á la cabeza de los programas oficiales de las ciencias 
experimentales para la segunda enseñanza, estas advertencias que 
marcan la norma de conducta que deben observar los profesores. 
«La adquisición de conocimientos aislarlos sucep tibies de ser apli-
cados en la vida, por apreciable que sea, no es sin embargo el ob-
jeto final de las ciencias de la naturaleza. Esta no es más que un 
medio de desenvolver la cultura general Los alumnos deben 
aprender á servirse correctamente de sus sentidos y á describir 
con exactitud lo que han observado, deben adquirir una noción 
precisa del encadenamiento regular de los fenómenos naturales y 
de la significación de sus leyes para la vida: en tanto que s«ja po-
sible en la cla<e, deben aprender también los caminos porque se 
ha llegado y se puede l legará deducir estas leyes. Ln observación 
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y la experiencia deben tener en la enseñanza un lugar Un grande 
como sea posible. El profesor procurará ante todo y sobre todo, 

c o n d u c i r á sus alumnos á observar y á pensar por si mismos, y 
debe evitar toda sobrecarga en lo que sea materia que deba 
aprenderse de memoria.» 

Mr. Lippmann, físico ¡lustre y profesor de la Universidad de 
París, se expresa de esfe modo: «El alumno que repite la demos-
tración de un teorema ó de una ley sin ser capaz de aplicarla con 
seguridad, no sabe lo que dice; sin duda comprende una par te de 
lo que declama, pero debe á su memoria mucho más de lo que 
crée: frecuentemente se engaña á sí mismo y hasta algunas veces 
al profesor que lo examina. Si queremos no ser engañados es pre-
ciso no olvidar que aprender un teorema es aprender á servirse 
de 61; conocer un instrumento es saber tocarlo.» 

Uno de los más notables sabios ingleses Lord Kelvin escribe lo 
siguiente refiriéndose á la precisión con que deben adquirirse los 
conocimientos sobre las ciencias físicas. «Yo digo frecuentemente, 
si podéis medir eso de que habláis y expresarlo en números, sa-
béis alguna cosa de ello, pero si no podéis medirlo ni expresarlo 
en números, vuestros conocimientos son de una pobre especie y 
bien poco satisfactorios; podrán ser el principio del conocimiento, 
pero están muy lejos de la ciencia.» 

Bien claro se desprende de los párrafos que anteceden, que el 
objeto de las ciencias físicas y el fin que debe perseguirse con su 
enseñanza, no es ni debe ser el de almacenar en la memoria tales 
ó cuales hechos, grabando en ella las páginas de un libro como 
podrían g r iba r se en la placa de un gramófono, ni el de formar un 
pedante que en un momento dado sea capaz de recitar un sabio y 
elocuente discurso, ó de escribir un bonito artículo de mal llama-
da vulgarización, cuajado de frases hechas y de lugares comunes; 
así habremos formado, á lo sumo, un libro viviente, que reprodu-
cirá con mayor ó menor fidelidad lo que otro haya creado, que 
repetirá lo que otro haya dicho, ó que transcribirá lo que otro ha-
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ya escrito; pero que por si mismo será incapaz de crear, de peu-
sar, ni de investigar nada nuevo. El objeto de estas ciencias no 
debe se r solo el de dar á conocer el mecanismo de la constitución 
del universo, y ponernos en posesión do tales ó cuales conocimien-
tos que más adelante puedan servir para aplicarlos á las necesida-
des de la vida, sino que además deben crear en nosotros la apti-
tud necesaria para que sepamos servirnos de ellos. Como dice 
muy bien Mr. Leppmann. no basta con poseer el instrumento, si-
no que es necesario saber tocarlo. 

Para conseguir este resultado, es preciso desarrollar ciertas 
facultades do la inteligencia; crear hábitos de t rabajo personal, de 
análisis y de observación; desarrollar el instinto del orden y del 
método; acostumbrar el espíritu á la medida de la magnitud de las 
cosas, á ver simultáneamente en un conjunto complicado cada una 
de sus relaciones, apreciándolas en su justo valor individual y con 
relación á la totalidad; aprender á compararlas entre sí; y crear 
por último el golpe de vista que en un momento dado nos ponga 
en condiciones de adoptar rápidamente y sin vacilaciones de nin-
gún género, la solución más eficaz y que más directamente con-
duzca en cada caso al fin apetecido Solo así será de utilidad el es-
tudio de las ciencias, de otro modo las habremos convertido en 
algo tan inútil como una magnífica biblioteca en poder de un 
analfabeto. 

Pero para que el estudio de las ciencias y sobre todo el de las 
experimentales, produzca este resultado, es de todo punto indis-
pensable, no solo emplear en su enseñanza un método que esté en 
armonía con su carácter y con su fin, sino disponer, además, de 
tiempo suficiente para que el método y el plan adoptado puedan 
aplicarse y desenvolverse con suficiente holgura y sin apremios 
de ningún género. 

Dejando á un lado las disquisiciones teóricas de los tratados de 
Pedagogía; prescindiendo de la multitud de métodos que en los 
mismos se consignan, y que algunos autores hacen subir Insta do-



ce ó más; y poniéndonos en la realidad, esto es, ocupándonos solo 
do los que so emplean en la prátlca; pueden reducirse á «los, que 
son como el resumen ó recopilación de todos los demás, y que de-
signándolos con el nombre de la modalidad pedagógica que re-
presentan, podemos denominarlos, método catequístico y método 
heurístico. 

El primero, corrupción y degeneración del método socrático, 
tiene como característica la preponderancia del libro; la realidad 
de las cosas desaparece y es sustituida por las palabras que la ex-
presan; no se ensena ni se aprende lo que las cosas son, sino el 
modo de decir como son y lo que son; en él queda la inteligencia 
reducida á un papel muy secundario, casi anulada, y la memoria 
es el factor principal; el inagister dicit y el líber dicit, son la razón 
suprema: no se enseñan ideas, sino palabras. 

Consiste en esencia el método catequístico, en grabar en la 
memoria de los alumnos, á fuerza de hacérselas repetir siempre 
de la misma manera, una serie de respuestas abreviadas, como 
contestación á las preguntas de un cuestionario invariable, de mo-
do que cada una sea satisfecha en forma muy breve y compendia-
da, y siempre del mismo modo y con las mismas palabras. En ca-
da cuestión solo se considerarán pertinentes las preguntas marca-
das en el cuestionario, del cual no puede ni debe salirse, ni cam-
biar la forma de la pregunta, ni hacer otras distintas de las que 
contiene, aunque estén íntimamen'e relacionadas con ella. Estas 
respuestas se procura que sean lo más cortas posible, que cons-
ten de muy pocas palabras, y se las da ya hechas el libro ó el pro-
fesor, de mo lo que el alumno no tiene o t ro trabajo, que el nece-
sario para aprenderlas de memoria, repitiéndolas unas cuantas ve-
ces para conseguir que se grabe en su oido el sonsonete de las 
palabras. Es el método, no de enseñar la ciencia, sino de p repa ra r 
para el examen. 

Es muy original el modo que tienen de saber las cosas los 
alumnos preparados por este método. Son capaces de hacer con 
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gran lujo tío detalles, la descripción de una máquina ó de un apa-
rato, que generalmente no han visto más que pintado en los gra-
bados del libro; pero en medio de la minuciosidad de la descrip-
ción, de cien alumnos noventa y nueve, pasan por alto la parte 
esencial, lo fundamental de lo que describen. Saben enunciar á la 
perfección un teorema ó una ley física, y algunos hasta demostrar-
lo; pero son incapaces de aplicarlos á la resolución de un proble-
ma. He visto muchas veces al examinar esta clase de alumnos, que 
al hacer, por ejemplo, la descripción del barómetro do Rourdon, 
se fijan muy detenidamente en la caja metálica exterior, en la 
muestra ó círculo en que están marcadas las graduaciones, y hasta 
en la aguja que marca los cambios de presión; pero que en cam-
bio, desconocen por completo el papel que desempeña el tubo me-
tálico de vacio que constituye la par te fundamental del instrumen-
to, ó que después de decir con perfección cual es el valor de la re-
sultante de dos fuerzas, ó de exponer con claridad la ley de Ma-
riotle, no pueden determinar el valor numérico de esta resultante 
ni averiguar el volumen de una inasa de gas cuya temperatura y 
presión son conocidas. 

En el método heurístico, llamado también inventivo, al contra-
rio de lo que ocur re eu el catequístico, ocupa el l ibro un lugar 
muy secundario, el de guía eu la experimentación y el de medio 
de recordar lo que mediante la experiencia directa y el contacto 
inmediato con la realidad se ha aprendido. El entendimiento es lo 
principal y la memoria lo accesorio; se enseña y se aprende la rea-
lidad de las cosas y á expresarlas con nuestro propio lenguaje; se 
enseñan ideas y no palabras. 

Fácilmente se comprende que este segundo es el único método 
que debe emplearse para la enseñanza de las ciencias experimen-
tales y especialmente de la Física y de la Química. Este el el rnéte-
do que siguen desde hace muchos años las naciones que como 
Francia y Alemania, están á la cabeza en cuestiones de enseñanza; 
y es el método que ha sido preconizado como el mejor por sabios 
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como f.iard, Poincare, Llppmann, Langevin, Marott, Munch y otro» 
muchos en las notables conferencias sobre la enseñanza de las 
cicadas físicas, dadas en 1904 en el Museo Pedagógico de París. 

En e s t e método se procede siempre experimontalmente por vía 
inductiva, haciendo que el discípulo guiado por el maestro, descu-
bra por si mismo los principios y las leyes; se da un lugar muy 
prefente al trabajo experimental realizado por el alumno y á la 
enseñanza oral practicada por el método socrático, relegando el li-
bro á un lugar muy secundario. En vez de que el alumno desem-
peñe un papel pasivo, en lugar de hacerle asistir á la clase como 
un simple espectador, se le convierte en el actor principal; se pro-
cura que entre en acción su actividad propia, su imaginación y su 
inteligencia son los factores principales, mientras que solo se pide 
á su memoria que recuerde los hechos y no las palabras con que 
se expresan. De este modo se le acostumbra y se le enseña á obrar 
por si y á tener iniciativa propia: en una palabra se le prepara pa-
ra manejarse en las luchas de la vida. El.alumno que ha estudiado 
la ciencia por este método, no sabrá quizas recitarla con brillantez, 
pero en cambio está en disposición de aplicarla y servirse de ella. 

Mientras que en los demás métodos de enseñanza se empieza 
por describir el fenómeno y exponer su ley como el enunciado de 
un toorema matemático; ó por sentar un principio general y á con-
tinuación comprobar el fenómeno, demostrar la ley, ó deducir 
los casos particulares á modo de corolarios, comprobándolos á 
posteriori mediante la experimentación, procediendo en suma por 
via deductiva, y verificando todas las experiencias el profesor que 
se sirve de ellas como demostración práctica de lo que afirma; en 
lugar de emplear para reconocer lo que los alumnos han aprove-
chado de sus explicaciones, el sistema de preguntas fijadas do an-
temano en un cuestionario invariable con respuestas comprimidas, 
ó de preguntar siguiendo el orden do un libro determinado, suge-
tándose á él hasta en los menores detalles y circunscribiéndose á 
sus puntos de vista, rnuc'ias veces erróneos ó anticuados, en una 
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palabra constituyendo la ciencia por el libro; el método heurístico 
procedo do un modo diametralmente opuesto. So empieza por es-
tudiar experimcntalmente todos ó la mayoría de los fenómenos do 
un orden determinado, haciendo que ejecuten las experiencias los 
alumnos mismos bajo la dirección del profesor, que con su prác-
tica y su perfecto conocimiento dol camino que hay que recor re r 
debe evitar las falsas sendas y presentar los hechos de modo que 
se presten mutuo apoyo, y resalte con claridad y evidencia la ar-
monía y relación de los fenómenos naturales. En cada experiencia 
se hacen variar sucesivamente todas y cada una de las circunstan-
cias del fenómeno, á fin do determinar la influencia de estas varia-
bles y establecer su ley. Conocida una serie de fenómenos y sus 
leyes, se establecen sus analogías y so agrupan sogñn su semejan-
za; visto lo que tienen do común se refieren á una causa probable, 
es decir, se sienta una hipótesis. 

En resumen se coloca al alumno en condiciones análogas al 
investigador. En vez de presentar le la ciencia ya hecha tal como 
es en la actualidad, so lo hace asistir á la formación de la ciencia, 
y que él contribuya á formarla; en lugar de deslumhrarle con la 
complicación del mecanismo terminado, se le van entregando los 
engranajes aislados para que él mismo sea quien vaya armando la 
máquina. De este modo animado, por la série de pequeños éxitos 
parciales, y enterado al detalle de la urdumbre del tejido, se des-
pierta su estimulo y su afición al estudio; son más sólidos y dura-
deros los conocimientos adquiridos; aprende no solo la ciencia, 
sino el modo de hacerla, y habremos formado no uu rutinario 
científico, sino un hombre práctico con espíritu científico. Para re-
conocer su aprovechamiento, para hacer que loque ha práctica do 
se grabe en su memoria, y para enseñarlo á que exprese lo que 
aprendió, no le haremos recitar en forma de conferencia los pá-
rrafos de un libro, ni le interrogaremos con preguntas de cuadrí-
cula á las que correspondan respuestas hechas de antemano, sino 
que preguntaremos por el método socrático, cambian lo constan-
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(emente y con habilidad la forma de la pregunta, para evitar que 
«alga del p:<-o con frases hechas y para obligarle á que su pensa-
miento y su palabra adquieran la flexibilidad necesarias, que le 
permitan adaptarlos en cada caso particular al punto de vista de 
la cuestión. 

Es evidente que este método de enseñanza, por su índole es-
pecial y por su modo de p rocede re s más lento que su antagonista 
v ciertamente que esta objeción no carece de valor, pero no tan-
to como pudiera creerse. Parece á primera vista que es algo así 
como renunciar de un modo consciente á lo edificado, para pre-
tender después reconstituir ficticiamente y en poco tiempo el edi-
ficio; y si para llegar al estado actual de la ciencia han sido pre-
cisos muchos siglos y la vida cntora de muchos hombres eminen-
tes. ¿Cómo es posible rehacer en pocos meses todo el trabajo? Al 
pronto parece una locura. Pero téngase presente que armar una 
máquina 110 quiere el mismo tiempo ni el mismo t raba jo quo cons-
truir una por una todas sus piezas, que el alumno no se encuentra 
absolutamente en las mismas condiciones que el investigador, sino 
(jue tiene un guía y una pauta para el t rabajo en el profesor y en 
el libro. La misión del profesor debe ser la de ir presentando los 
hechos con cierto orden, que marque su encadenamiento, y evi tar 
con su práctica personal en la experimentación los entorpecimien-
tos, los falsos caminos y los errores del principiante, ó indicar en 
cada caso el camino más fácil y más rápido para llegar al fin ape-
tecido. Siempre será más lento quo el método antagonista, pero es 
más positivo y algo hay que sacrificar, que el que t iene dos pese-
tas buenas es siempre mucho más rico que el que posee vein-
te falsas. 

Claramente se ve que este método de enseñanza es esencial-
mente distinto del nuestro. Aquí quizás por reminiscencias atávi-
cas del escolasticismo, desempeña el libro, aun eu las ciencias ex-
perimentales, un papel tan preponderante en la enseñanza, que las 
más de las veces sustituye en la mente del quo aprende y hasta 
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con lamentable frecuencia en la del que enseña, al verdadero ob-
jeto «lo estudio. De tal modo que es cosa muy corriente, que el 
alumno que cursa Matemáticas. Física ó Geografía, está persuadi-
do de que lo que en realidad estudia es el l ibro de Matemáticas, de 
Físíca ó de Geografía de tal ó cual autor, y que solo por aquel 
puede servirle lo que aprenda para el único fin que se propone, 
que es salir del examen. 

Dimana este modo de ver las cosas, precisamente del abuso 
del memorismo. Como desgraciadamente la mayor parte de las 
veces no se enseñan los hechos ni las ideas, sino el sonsonete de 
las palabras con que se expresan, desde el momento que se cambie 
la forma de expresarlas, se habrán transformado en otra cosa dis-
tinta para el que no haya comprendido su sentido. 

No obstante los defectos del método catequístico, se sostiene 
en la enseñanza y cada vez se extiende más, porque por lo mismo 
que solo es superficial y de apariencias, representa un mínimum de 
t rabajo y es de gran lucimiento, que casi siempre es lo principal. 
En la mayor parte de los casos importa poco que se sepa ó no, lo 
importante es que aparezca que se sabe, y en este sentido, unas 
cuantas reglas gramaticales, unos cuantos nombres de rios y de 
cordilleras, unas cuantas leyes físicas y algunas definiciones dichas 
sin ti tubear, de un tirón, como corre el agua por el grifo de una 
fuente, es de lo más lucido para un examen ó para un certamen 
escolar en presencia de unos cuantos papás que admirarán el ta-
lento y el aprovechamiento de sus niños, y luego se harán lenguas 
de las del método pedagógico del profesor...., pero después no 
preguntemos aclaraciones ni tratemos de ahondar sobre lo que 
con tanta perfección hemos oido recitar: comprender no han com-
prendido nada, eso es lo que dice el libro, eso debe bastar y eso 
basta. 

No es este un defecto particular de la senseñanza, sino un sín-
toma del estado general de la sociedad en que vivimos, que con-
tribuye á mantener este modo de pensar y de proceder. Es el re-
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«litado ríe ln tendencia quo todos tenemos á conformarnos y á pa-
j a r n o s de las apariencias. Cómo por la precipitación y el afán do 
cañar tiempo con «jue realizamos todos los actos de la vida, no 
solemos fijarnos más que en la superficie, y el verbalismo oral y el 
escrito son la nota dominante de la sociedad; se refle ja este modo 
de ser en el acto de juzgar el grado rio conocimientos de los alum-
nos, y cómo en los pocos minutos que dura un exámen no es po-
sible apreciar la profundidad de sus conocimientos, se suele salir 
del paso con la recitación mecánica de unos cuantos párrafos, cuyo 
sentido y cuyo alcance son la mayor parte de las veces completa-
mente desconocido para el «pie los declama. Asi es, que se obser-
va con mucha frecuencia que el alumno que hace con brillantez 
la descripción de una máquina ó que deduce y maneja en el en-
cerado las más complicadas fórmulas, so verá muy apurado si se 
le pide que explique y razone el funcionamiento de la máquina, ó 
(pie aplique sus fórmulas á un caso concreto, y no sabrá qué res-
ponder si se le pregunta en que especie de unidades viene expre-
sado el resultado numérico de un problema. 

Acabamos de ver en los párrafos anteriores las diferencias ra-
dicales que existen entre los dos métodos antagonistas de ense-
ñanza de las ciencias experimentales, y la inmensa superioridad 
del método heurístico, l 'ero no obstante esta superioridad, es casi 
imposible, es sumamente difícil aplicarlo actualmente en España, 
á pesar de que la gran mayoría de los profesores están persuadi-
dos de sus ventajas, porque á ello se oponen dos factores insupe-
rables: la escasa duración del tiempo destinado á la enseñanza, y 
la mala organización de los planes de estudio. 

La práctica del método heurístico necesita mayor número do 
días de clase del que tienen en España los años escolares, v quo 
las asignaturas se distribuyan en el plan siguiendo el sistema cícli-
co, es decir que cada materia se repita consecutivamente durante 
varios cursos, el mayor posible, ampliando y perfeccionando suce-
sivamente su estudio hasta completarlo en los últimos, á fin do 
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combatir la tendencia del espíritu á olvidar los conocimienios ad-
quiridos á la ligera y en poco tiec<po, y la imposibilidad de apren-
der las cosas de una vez y con toda su extensión. 

La duración do lo años escolares es muy corta en España, 
mucho más corta de los que aparece á primera vista, y es muy de 
lamentar que en lugar do tantos planes de enseñanza como en es-
tos últimos años han desfilado por la Gaceta, y que si no estoy 
equivocado, cosa muy fácil dado lo numeroso de las vacaciones, 
han sido más de ocho en un periodo de diez años; quo en vez do 
tanto mudar de nombre á las asignaturas y de poner y quitar asig-
naturas nuevas, y de tanto cambiar la forma y época de los exá-
menes, no se haya pensado nunca ni por nadie, en alargar la dura-
ción del curso aumentando el número de dias de clase; pues esa 
hubiera sido la reforma más eficaz y esa es la que con mayor ur-
gencia necesita la enseñanza y sin la cual todas las demás serán 
tiempo perdido. 

En efecto, veamos de cuanto tiempo se dispone en España para 
estudiar las veintiuna materia que con carácter preceptivo de-
ben cursarse actualmente en la segunda enseñanza. Si dolos ocho 
meses del año escolar so restan los dias de vacaciones y los festi-
vos de todo género, queda el curso reducido á 153 días hábiles 
para las clases de lección diaria y á 76 para las de lección alterna 
es decir, á cinco meses para las primeras y á dos y medio para las 
segundas. Siendo de seis años escolares la duración normal de los 
estudios de segunda enseñanza, y de cinco meses efectivos la de 
estos, resulta que el tiempo total dedicado por los alumnos al es-
tudio y al trabajo es de 30 meses ó sean dos años y medio. ¿Es po-
sible que haya nadie que pensando seriamente pueda creer que 
sea factible que en tan corto periodo «le tiempo, y por añadidura 
con intérvalos de varios meses de holganza y do olvido, se puedan 
enseñar ni aprender el cúmulo de materias quo exigen las disposi-
ciones vigentes, por rudimentaria y elementalmente «pie se trate 
cada unaV 
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En el extranjero es mucho mayor que entre nosotros la dura-
ción normal de los cursos en los estadios secundarios En Francia, 
por ejemplo, cuyo bachillerato consta próximamente de igual nú-
mero do materias que el español, comprende el año escolar 227 
días hábiles de clase después de deducir los correspondientes á 
vacaciones y los festivos de todo género, es decir, 7 meses y me-
dio; ó sean dos y medio más que en España. Pero no es eso todo, 
sino que como la segunda enseñanza francesa consta de siete años 
escolares, resulta que la duración total de los estudios secunda-
rios en ese pais, es de 52 meses y medio ó sean cerca de 4 años y 
medio; casi doble que en España. Creo que la comparación de es-
tas cifras es lo bastante elocuente para que necesite comentario de 
ninguna clase. 

Por otra parte y en lo que se refiere á la distribución de las 
asignaturas dentro del plan, todas las naciones que de verdad se 
preocupan de la instrucción pública, han desechado por absurdo 
el antiguo y desacreditado sistema unitario, y tienen en vigor el 
sistema cíclico desarrollado con mayor ó menor amplitud, procu-
rando que cada materia se repita el mayor número de cursos po-
sibles. Así por ejemplo, en el plan francés, y me refiero á este 
porque está calcado sobre el alemán que considero el mejor, con-
teniendo el mismo número de materias que el nuestro está divi-
dido su estudio en un número de cursos que varía entre 57 y 63, 
según se considere una ú oti a de las diferentes secciones en que 
se divide; mientras que en España, el mismo número de materias 
solo está dividido en 25 cursos; en Francia cada materia se repite 
durante varios cursos algunas, la mayoría como la Gramática, el 
latín, las lenguas vivas, hasta 7 y la que menos 5 como la Física y 
la Química: al paso que en España casi todas las materias se estu-
dian en un solo curso y muy pocas duran te dos. Unicamente con 
las matemáticas se ha intentado un romedo del sistema cíclico, pe-
ro de un modo tan incompleto que no está dando resultados sa-
tisfactorios. 



Con tan escaso t iempo de estudio y de trabajo, y con planes de 
estudio deficientes y defectuosos, es completamente imposible la 
aplicación del método eurístico; verdad es que con semejante es-
tado de cosas no hay método ni procedimiento de enseñanza posi-
ble. Con dos años y medio efectivos de preparación, y teniendo 
que cursar nada menos que 21 materias distintas, con carácter pre-
ceptivo, el conjunto de conocimientos adquiridos de cada una, ne-
cesariamente tiene que ser muy escaso y muy superficial, y por 
lo tanto muy bajo el nivel intelectual con que se presenten nues-
tros jóvenes escolares á su ingreso en las carreras universitarias 

He concluido Señores, pero antes de terminar tengo que dar las 
gracias á cuantos han tenido la paciencia da escucharme hasta el 
fin, y que rogar á mis nuevos compañeros que me perdonen el 
atrevimiento de haber aceptado un puesto á todas luces muy su-
perior á mis escasos merecimientos. 

H E DICHO. 





Discurso de D. Calixto Tomás y Gómez 





S E Ñ O R E S ACADÉMICOS: 

t ' na verdadera desgracia para la Academia y para Córdoba 
entera, hacen que ocupe yo este sitio. Me refiero á la inesperada 
muer te do nuestro inolvidable compañero D. Kafael Pavón y Alza-
te, ocurrida en Junio último, cuando nadie pensaba en que aquél 
varón ejemplar, modelo de caballeros, cariñoso padre, hombre de 
vastísimos conocimientos ó hijo predilecto de esta noble ciudad, 
faltara, y con él, uno de los más decididos luchadores por la higie-
nización y progreso del pueblo que lo viera nacer. 

Fué designado por nosotros para contestar el discurso de re-
cepción de D. Rafael Vázquez Aroca, y de no liabér ocurrido la 
pérdida que todavía lloramos, nos hubiera dado una prueba más 
de su claro talento, de su donoso ingenio, cantando como él sabía 
hacerlo las excelencias del recipiendiario de esta noche. Yo, en 
cambio, no puedo ofreceros nada más que una oración y un recuer-
do dedicados al glorioso muerto, y una alabanza justa y merecida 
para el compañero que hoy nace á nuestra vida académica. 

Estimo como singular favor que la Academia me haya confia-
do el t rabajo de contestación al discurso de nuestro nuevo com-
pañero, Sr. Vázquez Aroca, en la solemne recepción de esta noche. 
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LIgédo á él por vínculos de verdadera'amistad; siendo uno de sus 
más sinceros . d mi ra dores, fácilmente cumpliré mi cometido, pues 
aunque lo que yo as diga deje mucho que desear én ' la ' forma, lo 
que es en el fondo, en los sentimientos que me animan, en las ra-
zones que me asisten, habréis de reconocer forzosamente que, 
alabar á un hombre de las excepcionales condiciones del señor 
Vázquez, es tarea hecha por si sola .... no e* menester al a hallo 

El nuevo académico se nos presenta tal cual es: modesto y la-
borioso. Trabajador infatigable huye de efectismos más ó menos 
retóricos para fijarse solamente en los asuntos que deben preocu-
par á los hombres pensadores. Pudo muy bien elegir un tema de 
Física ó de Química aplicado á las múltiples necesidades de la vi-
da moderna, y se ha contentado con discurrir sobre Pedagogía de 
las citadas ciencias en la enseñanza secundaria. Siempre demos-
trando su buen sentir y su bien equilibrado cerebro, desecha pun-
tos doctrinales y se fija en una cuestión de actualidad: la manera 
de enseñar. 

Antes de hacer los ligeros comentarios que me propongo al 
hermoso discurso que acabais de oir, permitidme que os presente 
al recipiendario. Es D. Rafael Vázquez Aroca persona sobrada-
mente conocida en Córdoba. Nacido en esta privilegiada región de 
España, tan grande en su historia como favorecida por la Natura-
leza, parece ser uno de los representantes de aquellas apartadas 
épocas, en que la capital del Califato albergaba á lo más selecto 
en las ciencias y las artes. El señor Vázquez Aroca resumo en sí 
la doblo condición del hombro que so dedica á conocer los fenó-
menos naturales y de abstraerse para deducir consecuencias quo 
encierran una gran filosofía. Manejando aparatos y explicando con 
gran provecho á sus alumnos los altos principios de las ciencias 
fenomenales, aún le queda tiempo para meditar sobro los arduos 
problemas de regeneración de la enseñanza, y estudia en la socie-
dad misma, alambica en los hechos reales y deduce las conclusio-
nes importantes que habéis oido. 
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Profesor de este Instituto provincial durante bastantes años, 
compartió con el que fué eminente catedrático de Física del mis-
mo establecimiento, I). Luis Olbés, los t rabajos de organización de 
gabinetes y laboratorios, montándolos de tal manera que muy 
bien pueden considerarse comomodelos á pesar de la escasa con-
signación material. En asuntos puramente particulares, practican-
do análisis y dirigiendo industrias, logra una reputación envidia-
ble y sienta las bases de su autoridad científica. Se me figura ver-
le todavía, cuando era director técnico en la «Almadraba», pasar 
por el Oran Capitán y los Jardines de la Agricultura, con su me-
nudo cuerpo y su paso ligero, s iempre impaciente para llegar á s u 
gabinete de trabajo, donde en unión de nuestro inolvidable com-
pañero el señor Pavón, analizaba minerales, abonos, tierras, aguas 
y otras substancias, bastantes veces sin remuneración alguna y 
solo por satisfacer su curiosidad ó hacer favores. 

Después, aconsejado por amigos que conocían perfectamente 
su valer, hizo unas brillantes oposiciones á cátedras do Física y 
Química, obteniendo en votación honrosa la del Instituto de León. 
Más tarde fué nombrado, en concurso de traslación, catedrático 
de las mismas asignaturas en el Instituto de Jaén: y por último, 
viendo satisfechas todas sus ambiciones, que siempre fueron mo-
destas, nombráronle para ocupar la vacante que en este Instituto 
dejara el señor Olbés, por haber obtenido éste en reñidas oposi-
ciones la cátedra de Física y Química del Instituto de San Isidro 
de Madrid. 

Suerte y muy grande fué para Córdoba y su Instituto que pro-
fesor tan notable como el Sr. Vázquez viniera á sumarse en la lis" 
ta de su ilustre Claustro de Catedráticos. A sus entusiastas inicia-
tivas se debe la total organización de los gabinetes de Física y Quí-
mica, y á s u habilidad manual infinidad de aparatos construidos á 
la perfección que enriquecen hoy los arsenales de sus enseñanzas. 

Con entusiasmo sin igual ha contribuido á la creación y sosteni-
miento de la Extensión de enseñanza de Córdoba, humanitaria 



institución á la que presta valiosos servicios, dando conferencias 
de interesantes asuntos científicos, explicando cúreos abreviados á 
los obreros sobre materias de gran aplicación, administrando con-
cienzudamente los fondos, y hasta prestando muchas veces su per-
sonal concurso en trabajos de diversa índole, necesarios á los fines 
de esta regeneradora obra popular. 

Desinteresado y entusiasta defensor de cuanto redunde en be-
neficio de Córdoba, su querida patria chica, no perdona medio ni 
ocasión de laborar en pro de ella. En conversaciones particulares, 
en escritos, en trabajos de laboratorio, en multitud de informes 
evacuados como notable perito, y en los centros consultivos de que 
forma parte, no cesa en su noble empeño de procurar la higieni-
zación de este pueblo tan digno de mejor suerte. A sus gestiones 
hechas en unión de hombres amantes de nuestro progreso local, 
entro los cuales descuella como alma do estos asuntos, el malogra-
do académico señor Pavón y Alzate, se debe gran parte de lo rea-
lizado técnicamente en lo del Pantano do Guadalmellato, cuestión 
de vida ó muerte para Córdoba. 

Creo, con toda franqueza, que el señor Vázquez Aroca es uno 
de los hombres más cultos que he tenido la honra de t ra tar . La 
Naturaleza le ha dotado de un talento poderoso, de una clarivi-
dencia de juicio tan grande, que para él la interpretación y expli-
cación de los más intrincados problemas científicos, son extrema-
damente fáciles. Recordad algunos de los presentes las luminosas 
lecciones de Física y Mecánica, dadas en los cursos á los obreros , 
y convendréis conmigo en considerar al señor Vázquez, como mo-
delo de maestros y vulgarizador inimitable de las ciencias fisico-
químicas. 

De acuerdo en un todo con lo que el señor Vázquez sienta en 
el luminoso discurso de su recepción, soy el pr imero en condenar 
los sistemas pedagógicos que, aunque mandados ret irar por el 
mundo sabio en todas partes, resultan arraigados en nuestro pais 
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quo solo vive (lo recuerdos y rutinas. El exclusivo memorismo en 
los diferentes grados de la enseñanza nacional, e s á mi juicio, la 
causa más importante do nuestra decadencia. Desarrolladas exce-
sivamente en nosotros, por razón de clima y raza, las facultades 
imaginativas, en buena lógica debiéramos emplear los procedi-
mientos que la contrarrestan; no precisamente, como hacemos hoy, 
los que tienden á hipertrof lar dichas facultades, siempre á espen-
sas y con menoscabo de la raxón quo es la suprema cualidad de la 
inteligencia. 

La enseñanza cíclica tan en boga en la Pedagogía moderna, es 
letra muerta aquí donde tan aferrados estamos & los perniciosos 
precedentes. Sentimos muy bien la necesidad de reformar nuestros 
procedimientos educativos, y nos cansamos de decirlo en congre-
sos, conferencias, artículos y libros; pero en la práctica nuestro 
ar te de enseñar es tan rutinario como hace más de medio siglo: co-
mo seguirá desgraciadamente si, por quienes corresponde, no to-
mamos otros derroteros. 

La pr imera enseñanza, verdadera piedra fundamental de todo 
plan educativo, se practica en España de un modo deficientísimo. 
En vez de dar al niño aquello que pido á voces con sus naturales 
ansias de saber; en vez de explicarle lo que en otras partes forma 
el nervio de este grado de la enseñanza, con las llamadas lecciones 
de cosas ij fenómenos, recargamos el t rabajo ímprobo del cerebro 
del niño, mortificándole al echarle de memoria páginas sobre asun-
tos que ni remotamente puede comprender . Me refiero, señores, á 
la inmensa mayoría de nuestras Escuelas primarias, porque do so-
bra sabemos todos que hay, aunque contadas, honrosas excep-
ciones. 

¿Que cual es la génesis de tal estado de cosas? El desbarajuste 
general que reina en materia de Instrucción pública. Los estable-
cimientos en que so cursa la enseñanza superior se hallan regidos 
•^or planes verdaderamente absurdos, monstruosos. Entre ellos se 
destacan por su manifiesta desorganización las Escuelas Normales, 
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planteles de ose ejército de maestros que, repartiéndose por pue-
blos y aldeas, han de llevar el pan del espíritu á tanta y tanta in-
teligencia virgen, hombres del mañana, sobro los cuales han do 
pesar los deberes y derechos de la ciudadanía. ¿Como se enseña á 
los futuros maestros? Dá pena decirlo, señores académicos Sin 
profesores apenas; sin elementos materiales; sin tiempo casi ni pa-
ra iniciarse siquiera en las variadas materias que hay que estudiar. 
Bastará consignar que un solo catedrático tiene á su cargo cuanto 
concierne á las ciencias do la Naturaleza, explicado todo en un so-
lo curso, sin gabinetes, ni museos, ni cosa que se le parezca. ¿Cabe 
equivocación mayor? Si la primera materia de enseñanza es de 
este modo ¿qué ha de ocurrir con ta segunda? Tiene razón el se-
ñor Vázquez Aroca al lamentarse de cuanto pasa en nuestros Ins-
titutos. El rutinarisino antiguo ha tomado tal carta de naturaleza 
en nuestras costumbres de enseñanza, que aunque el profesorado 
joven hace esfuerzos para combatirlo, se estrellan todos en esa 
fuerza quo manda el disparate, sancionado por generaciones y ge-
neraciones de catedráticos que en brazos de la indiferencia, en-
cuentran más cómodos, por ser más deseados, esos procedimien-
tos que la razón rechaza y la conciencia condena. No quiero con 
esto molestar á nadie porque cuanto digo se ref iere al profesora-
do español en general del que yo formo parte: deseo solo signifi-
car que también nosotros aportamos alguna causa á los males que 
lamentamos. 

Y luego, fuerza es consignarlo, esto tejer y destejer por parto 
de los poderes directores, han hecho de la segnnda enseñanza tan-
tas mangas y capirotes con sus descabellados planes de organiza-
ción, que es punto menos que imposible entenderse hoy, en lo de 
ordenar siquiera las mil disposiciones vigentes muchas de ellas 
contradictorias. 

La enseñanza superior, la universitaria, no tiene (pie envidiar 
nada á las otras. También hay que lamentar en ella los mismos ga-
rrafales defectos. Facultades de Ciencias con laboratorios en los 
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que se dispone de cincuenta pesetas al trimestre; escuelas de Me-
dicina sin disecciones y sin apenas clínica*; establecimientos en que 
se cursan car reras especiales con dotaciones verdaderamente irri-
sorias, hacen de nuestra enseñanza universitaria una de las tantas 
ficciones que caracterizan la vida oficial española. 

Hace más de veinte anos que practicaba yo en la Facultad de 
Ciencias de la Universidad de Zaragoza, y muchas veces había que 
suspender las experiencias porque se agotaba el presupuesto, cou 
la particularidad de que á menudo sufragaban determinados gas-
tos los alumnos de su propio bolsillo. Que yo sepa no han cambia-
do las cosas: unas cuantas pesetas, así como limosna regateada que 
se consignan en un tanto alzado para presupuesto de Universida-
des, y pare Vd. de contar. 

Este convencionalismo de teatro en que viven y se desarrollan 
los asuntos de la Instrucción pública española; esta falta de since-
ridad acusada en todas partes, determina un malestar hondo que 
t-jdo el mundo experimenta y del cual constantemente nos estamos 
quejando. Y no hay que darle vuelta?: mientras no resolvamos el 
problema de la educación, es inútil pensar en los demás proble-
mas nacionales. Hay que hacer en pr imer término al hombre cons-
ciente para luego conseguir la nacionalidad en función de progre-
so. De continuar las cosas como his ta aquí, registrando las esta-
dísticas un cincuenta por ciento de analfabetos españoles, será inú-
til emprender reformas de leyes que jamás encajarán en nuestras 
costumbres, por ser tan distintas al espíritu que debe presidir en 
aquellas. Se dice que anticipar el orden natural de las cosas es 
siempre ilógico, y por consiguiente deberemos empezar nuestra 
obra de regeneración nacional, construyendo los sólidos cimientos 
de la Instrucción pública, después vendrán la? otras reformas co-
mo consecuencia obligada. En una palabra: lo que hacemos ahora 
es, sencillamente, poner la horca antes que el lugar. 

Me diréis, señores académicos; muy bien; perfectamente: ya co-
uocemos la enfermedad, pero ¿dondo está el remedio? A eso van 
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encaminada*estas pobre* notas rafas. Con un poco do buena vo-
luotad y prestar atención á esta clase do cuestione» pop qufene* 
tienen el deber de hacerlo, pudiéramos combatir esta eníorinedad 
que n<» corroe y nos mata. Esparta por circunstancia* que no son 
de esto lugar, tiene apenas alumbrados sus principales veneros de 
riqueza: el suelo mal explotado todavía efecto de la ignorancia 
mantenedora de la rutina agrícola, y el subsuelo con sus ricos te-
soros en manos de inteligencias y capitales extrangeros, hacen que 
la situación de nuestro Erario sea por demás pobre. Por esta ra-
zón no será de buena oportunidad pensar en que se aumenten mi-
llones y millones en el reducido presupuesto de Instrucción públi-
ca; pero no será ningún despropósito, ni mucho menos, creer que 
con un aumento prudencial, y una distribución mejor de los me-
dios actuales, podemos mejorar notablemente esta clase de 
servicios. 

Las Escuelas de instrucción primaria serán objeto de predilec-
ta atención, aumentando mucho el número de ellas y dotándolas 
de cuanto aconsejan y demandan la Pedagogía y la Higiene mo-
dernas. El barómetro de la civilización de un pueblo lo constituye 
el número y calidad de las escuelas que posee. Nuestra nación en 
lo que toca á esta par te se halla á una cultura poco envidiable. 
Dentro de Europa es de las de menor densidad de escuelas con 
relación al número de habitantes; y si á esto se añade que estas 
pocas escuelas están mal instalarlas y peor servidas, con facilidad 
sacaremos las consecuencias. Urge, pues, aumentar de modo con-
siderable el número de esta clase de centros de enseñanza; que 
reúnan las condiciones á que se tiene derecho por ciencia y por 
humanidad; y urge también que el profesorado del magisterio ten-
ga sueldos decorosos para no ver sonrojada en estos modestos 
funcionarios á la vergüenza nacional—Hay muchos maestros á 
quienes el Estado abona ochocientos setenta y cinco pesetas ¿Ca-
be mayor burla? 

Respecto á los Institutos bien quisiéramos quo hubiera uno en 
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cada esquina, siempre quo (ales centros fueron verdaderos mode-
los; ¡»ero teniendo presente que nuestros medios no nos permiten 
esos lujos, debieran suprimirse los enclavados fuera de las capita-
les de provincia, refundiendo el importe de las economías en los 
que quedaran después de esta reforma. Los inconvenientes de cen-
tralizar la segunda enseñanza, se subsanarían indudablemente con 
la creación de colegios privados, que vivirían mejor que en la ac-
tualidad, dando mayores medios al profesorado particular. 

Las Escuelas Normales deberán ser objeto de detenido estudio 
dotándolas de un plan racional do enseñanza eu armonía con su 
trascendental misión. Deberán ser organizadas á la manera como 
está la segunda enseñanza en otros países más adelantados, com-
pletándose el cuadro de asignaturas con laspeculiares de la carre-
ra del magisterio. Me atrevo á decir que de este modo la cultura 
general, compenetrada con la Pedagogía, pudiera dar maestros en 
condiciones ventajosas. En una palabra pudiera ensayarse cierta 
amalgama de estudios entre los del Magisterio y los del Bachille-
rato á fin de que tuvieran salida muchos jóvenes (pie de otra suer-
te no pueden ser nada, y do que á nuestros Maestros-Bachilleres 
les sea factible Incer luego estudios superiores encaminados al 
progreso y engrandecimiedto de su importante pjpel social. 

Las Universidades y Escuelas especiales merecen también 
atención preferente en punto á las reformas que en ellas pueden 
hacerse. Refiriéndonos á las primeras á nadie se le oculta que no 
tenemos recursos para dotar como se merecen y como exigen las 
necesidades modernas, las diez Universidades oficiales conque hoy 
contamos en España. So necesitarían bastantes millones si hubié-
ramos de ponerlas á la altura de las extranjeras. Pero si no es po-
sible mejorar las diez, sería mucho más fácil hacerlo si las redujé-
ramos á la mitad. Entonces la cantidad sobrante por efecto de la 
supresión vendría á reforzar las que persistieran, y con este re-
fuerzo, más algo de aumento que podría dar el Erario, liaría que 
las cinco Universidades que quedaran, fuesen dotadas decorosa-
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monte y que las enseñanzas de estos eontros resultasen provecho-
sas. Ya so me figura oír hablar do dificultados casi insuperables 
para conseguir esto; pero recordad que hace poco me refería á la 
buena voluntad, sin cuyo requisito no es hacedero nada. Mejor 
que diez universidades de vida lánguida y miserable, con poco 
material y catedráticos oradores á la fuerza, serían cinco bien 
atendidas en todas sus necesidades de actualidad—Menos cátedras 
y más laboratorios; menos Demóstenes y más experimentadores; 
menos memorismo y más razonamientos, harán que mejoren las 
enseñanzas casi todas y contribuirán de modo indudable al en-
grandecimiento nacional. 

No tengo derecho á seguir molestándoos y por lo mismo ter-
mino aquí estas reflexiones que me ha inspirado el magnífico dis-
curso do mi querido amigo y companero el señor Vázquez. Sea 
bien venido al seno de esta corporación, dándonos de paso la en-
horabuena por contar entre nosotros á un hombre tan bondadoso 
y tan competente en todos los ramos del saber. 

H E DICHO. 

CORDOBA 




